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S E NW-ICA TODOS LOS SÁBADOS, 

PRECIOS DE SUSCRrCION. 
iÍH Lanzarote, llevado á dainkilio, el trimestre 12 rs. x'ti^ 
En el resto de la Provincia Ixí. 
•En la Península, Ultramar y Estrangcro '24. 

^ÜÍÍTOS DE SLSCRIGTON. 

En Lanzarote, eñla Imp^nta de este feriad ico.^^It^n los demaspuri'^ 
tos en casa ée ios coikmionados de la Cñoyicx DE LASÍARÓTE. 

También se admiten suscriciones-f)or carta dirigida 'fil Admini»^. 
trador, indmemh $u importe en letra o sellos de correos. 
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AVISO. 
En el jirintcr número de este pe

riódico ¡iñbrrín notado nuestros lec
tores (¡uc no hay E5¡ES minúshdas. 
Confiamos en su indulr/encia y espe
ramos nos hagan el obsequio de di
simular tan sensible falta. Se obser
vó á última hora que esa letra no 
liahia venido, por olvido qui'zás al 
empaquetar la imprenta, pero in
mediatamente se hizo la oportuna 
:rrc!a*nariúv, y de aquí o poco tiem-
]io podremos corregir esta falta. 

CRÓMCA DE LANZAROTE. 

Vaiiüs voí'cs hemos prcgm^&áo 
•! ¡..'^'u'-.-i piU'llO fifi AlTCfif. ñ o 

progresa en la misma proporción 
¡lio algunos de los pcqupjios pue

blos (le la isla y la razón del jiorqiie 
sus vecinos en general no disfru
tan de i<i«;)l abundancia que aque
llos; y la contestación que en to
das épocas se nos ha dado es la si-
i;uienle: 

1-Arrecife de Lanzarote no pro-
L r̂csa poríjuc sus |,,'íertos están a-
handojiados; y siendo nuestra prin-
ii¡)al y única riqueza, la que pudie-
la pr<ipr)rcionarnos la afluencia de 
buques, atraídos por la seguridad 
V bondad de nuestros fondeaderos, 
conioeslns desgraciadamente se en-
cuentnüi en muy mal estado, so
mos pobres; porque ni Dios quiso 
cirarlos en estado de perfección, ni 
los boiiibres <|ue pudieran reme
diar nueslios males se han acorda
do de nosotros. 

FOLLETÍN. 
REi Li: X IO .M: s Y O( ; I Í Í 1 U : A C I A S 
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Lo primero es lo priütero: por 
mas que se haya escrili:» contra es
te aserto ([)ues(onlra t'uli» se es
cribe) es Vf'rdíwl f'ccouí'iida casi 
uni\('rsaimente. 

Manifestamos csío por ,.i acaso 
los ((ue hemos oído fincjarM' de que 
lii. -mos (bido el piiiíici' iügar en 
nuestras re''laU!:ic:Mi< s a !:Í <'alb' 
Pi-incij)ai, no \o M;V:CSCÍÍ JMC-Í'IÍIC. 

.Nosoti'os sonio- b.s jUiiuen . cii ic-
'• 'esasís'; ' ; p<':-
rUHÜl'-'.U lAíl-

Esta muy justa -res^puesta la he
mos oido una y mil Veces, y no 
obstante jamás hemos logrado que
dar convencidos de que la razón que 
se nos dá es la que realmente de-
hiera dársenos; porque si para ha
cer la felicidad de un vecindario 
se encuentran -algunas diíkultades 
que vencer, se debe trabajar para 
allanarlas; y cuando la espei'iencia 
nos-demuestre quc-esenleramínt* 
imposible, entonees, en vez de a-
bapdonar la idea de hacer el bien 
general, se debe tftibajar en buscar 
ios medios de conseguirio por otro 
camino diferente de íiquel en el 
euai'teniamos fijos los ojos. 

Tendamos por un momento, res-
tropectivamente, la, vista sobre 1© 

leer: para llegar á saber algo tene
mos que volvernos hacia la época 
en ([ue las generaciones antiguas 
fueron ninas, crecieron y llegaron 
á la edad de la sensatez. Obser%'c-
mos como nacieron, como vivieron 
y la diferencia de adelantos en que 
dejaron sus pueblos antes de retor
nar al seno de la tierra que los vio 
nacei'. Leamos en las páginas verí
dicas del pasado y ellas nos ensena
rán, ó nos proporcionarán los me
dios para cbnscguir lo que desea
mos; y si no lo conseguimos en
tonces, nada habremos jjcrdido en 
traer á la vista lo que i'ué. 

Tuvo esta isla una época, no 
nniy h'jana, en que sus terrenos e-
ran casi todos de igual valor. En
tonces, no podian ser divididos en 
pi'imera, segunda y tercera clase. 
En aquellos tiempos á que nos re

ferimos, solamente Kabian algunas 
vegas; lo restante todo era un lar
go y prolongado téraiino, que solia 
fructifu ar, cuando É^las nubes les 
ocurría deshacerse ^ abundantísi
mas lluvias. P#ro miró Dios la es
trecha miseíiá á que e8la1)an conde
nados los que se Cimentaban del 
producto dt? los términos y quiso 
poner remedio á sué males. Enton
ces fué, cuando cum|>liéndose su 
om«ii>olente voluntad, lembló la 
tierra y fcventaron esos volcanes 
que arrojaron lava para castigo de 
unos y vomitaron arena para Bene
ficio de muchos. 

Y cuando pasara el pavor á kis 
aterrados moradores, y ciiahdo vie-
•ronqueí^p t Ferros enarenadas por 

para todos sus males, pensaion y 
se dijeron: abriremos hoyos y plan
taremos vinas. Romperemos la" la
va de los volcanes y en el seno de 
la tierra pondremos árboles que 
crecerán al abrigo de los vientos; 
y dio principio la abundancia y 
también comenzaron los liomhres 
á pensar y trabajar. 

Donde nunca pastaron los es
cuálidos ganados de cabras, se im
provisaron cortijos que producen 
mais, garbanzos, trigt), y hoy 
nopales; donde rara vez se cqiia 
cebada por falta de lluvias hoy se 
encuentran grandes plantíos de tu
neras, se cojen papas, batatas y 
toda (lase de legumíJn's y hortali
zas. Donde nunca pensaran los na
turales consfi'uir una mala (boza 
de piedra seca, hoy vemos nuij 
buenas casas de labranza; v li-

counce i ' ¡a ia/.r.ü 

í'o preciso es in; 

l)i(>n, que en todo bay gerarquias y 
de hedió y de dereclio le corres
ponde la siq)i'eniac)a á la calle n¡eii-
(ionada. Quéjense, pues, los mo
mentáneamente agraviados, do las 
cliocheces de la socieda<l y no de 
nosotros, (pie no hemos querido 
desde el principio de nuestras ta-
i'eas, cbocai'conlos usos y costum
bres esíablecidíis. 

Hay una calle en esta población, 
que á guiarnos por su nonibre la 
pasaiianios en olvido. Xo sé si el 
adagio a({uel de'pie cí hombre pro
pone V Dios dispciie tendrá buena 
a|>!icac)on en e! iisuiito que nos ocu
pa; pero lo cié;lo cj (¡uc si les bo!;:-
Iires se príqiusicron (ivii;' la 'allí 
Mufi'ii í'iií 

J e eni ¡ . i ; ( ] ia ; ' e i i ! 
»rt.;, DiO:^ (1: .puso Uii 

dos sus díaseos. 
No liav á la verdad en IÍKIO <! 

nalmenlc, por donde rara vez pa
saban miserables cahrcros atavia
dos 'con su vestimenta de cuero, 
vemos hoy á -sus nietos cabalgar 
en bonitos caballos Hevando en sus 
vestÍ |K señales evidentes de sti 
bienestar. 

De la manera que dejamos es-
|»rí«ía<io es como se ha verificaáf» 
la transfortnacion de los téiminos 
de esta isla en terrenos de primera 
clase, y ^omo los pobres pastores, 
que fueron, han llegado á ser la
bradores, dueños áe propiedades 
que valen mucho dinero y que han 
sido fundadas sobre terrenos casi 
estériles por falta de lluvias ó de 
agua corriente qne los regasf*. 

Los terrenos auc compenen, la 
•,i,iiJC!Íll.ti*1Ül Wgj . -^^s .h i -•- "' 

.co. en
teramente iguales á aquellos que los 
volcanes arenaron. Tenemos lla
nuras d« t^msiderable ostensión, 
capatres de producir Cuanto en eHas 
se quiera cultivar, si estos terre
nos tuvieran en su súpei'ficie me
dia tercia de arena ó de cascajo. 
Ahora bien, calcúlese cual seii;i el 
fomento que tofUaria esta jjoiila-
cion si su jurisdicción estu\iese 
arenadfli y plantada de nopales y 
otTOS frutos, en vez de pi'rmane-
cer constantemente s'n cultivo, 
jiorque nadie se ate» ve á arroj r i • 
mientes á la tierra est'mdo en la iu-
certidumbre de que {.uedaii h:d)íM' 
lluvias suficientes pai'a (pie se 
pueda recojer d fiufo. 

Es muy sabido que en los ter
renos ai'cnados, con una á dos ve
ces que üueva se recojen bufiia';! 
cosechas y está perfectamente de

sús <piehraduras de terreno, sus va-
llcf*, sus prcripicins, sus uionlauas, 

pueblo una calb; mas vieja |»or su! v bay p(i>o!!as qu( ;-;.stau su i-a,;-
aspeclo y por iSiis obras (pie la queiíhd por no uiorirse síU ver ese lujo 
denominan A^/íciví, ni una calle que de la naiurair/a. !v¡) ;!uc.-lro país 
reclame mi>s iníp(*riosamenl(! ia a-1 no se ha despcr; •:!'> '..un esa ui^iiu, 
tcnc!(»t> de la autoridad loíal. | DCIO por si a'.aso ; !;íir;i liia su( fdií-

se, cuuipüfrdc ?ie;:q re cnn nu'S-
tro dci;» r de 

|)eríec(i<iiia<u», sj sat'.er a ios (¡ue no 
,.i',oiiiS';is, liacer::>s 

"o JMí.m notadi» 
aciic- que se fien un v; •f'e i')0r la caiic di' 

ípiC nos ocup;in;''s fpie allí ten(li:!i 
Inü^tf i\c (d.s(rv.ir i(;dr,s esos feí),':-

u n ~i,n ¡inri-; (MI a r ! : ' 
>s !Íer;ii"Ki:i ¡ao-'ler-

iCbCl;!.(!!: 

La encrucijada que f'onuan 
(':;ibs de Amargui'a^ Mina y N 
es un casse-coit. 
es que puede aplicársele cslr 
li'vOj.'O!' aquello de aquel joio!:a<!o, 
ol'iía [leri'ectii de Dios en clase (]( 

jjoiobas. Y (Tccii\';!nieuíe, tiene la j mcii.'-s, que ios europeos n;eii<>-- ¡r 
tal Ciícrncijada su iocob-i luuy Itjcniices nic ¡msotriis (Ü esa pat'.'e, -

I pioporci'Miada y su deriiscader" (u vcj! c ' i , . ' ' •% |f 
i luiujalai'.», cosas t'rt:!is íM;e, :-'. ¡•ieii j<>s. >>; •• • u»-̂  
, ! . ) i l l ' U a n > ! ^ Ú i j , ' ! - ) < I i l í M ' S ( i e . i , ' ; . ^ ' - ; ! ' , ' r , ; i ( . s !.•• >!• ( 

I !:i.i';'n fue-'-)i'esr''í ; ; ;;Sjhí U ; ] ' • a- !>ci:i ' !- ' • • . • , . •'_) 

I q'?:"]ii j i . i r l í d ' " !.< pííi i:,e!;)i!. , (•h.;s A; . • . ,,, i 

(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.



. sn :s -itío quo si los terrenos de 
î S'.i jurisdicción estuviesen cu-
jjii'rtos de arena producirian lo mis-
i o íjue los de Tías, Macher, U-
u'^ lu (lena \ \ a iza ; {vw eonsi-
u.'iente, como no podemos espe
jar que la providencia baga re-
v.nlar olio volcan para qye núes-
l-;<. jurisdicción sea límíJHla, es de 

j :'¡esidad, si (piereuios tener una 
f .juc/.a positiva, que trat«m>s de 
! ;;.scai' los medios para henetieiar-
J ,s del modo indicaJ'K Cual-
raiera que escuclio esta ocurren-

(';;Í, es iu(fedal)le (pie la núiará 
. '.nio iivtí-¡osil)le; poro si examiiia-
n!os el asunto con detención no 
tan s«lo Jio parecerá imposilile sillo 
<VHí conqirenderemos puede Ue-
V u se á cabo la empresa, da«-do un 
ji'suUado nm\- lavwídile á uquo-
ílos ^u(^ quieran ó puedan eoope-
i.u' á la r(;ali/.acion de este gran 
|irovecto; pero nosotros somos los 
oilmeros que tenemos la desgra-
'- ia de conocer las diíicullades que 
a ello se opondrían. Xosolros que 
•:uu(3cemos las iiunensas ventaja* 
Mue recibirla mieFtro pK'blo euan-
(iü posevera una legua de tierra 
en circunferencia á la población 

idñerla de arena; nosotros, Bjípe-
limos, somos los primeros en re-
conocei' en que estriban las difi-
eullades para que este gran bien 
sea realizado. Creemos que las per
sonas que leMUiuestro es<»rito-iio 
se quejarán de que nos atrevamos 
ñ manifestar e n k <pie fundamos 
imestros principales temore*: los 
fnndamcs en la falta de unión, los 
i'inidü'.r.os en la falta de protección. 
Jos liuidan:os también en el egois-
jiio de algunos y en la faltado pre
visión de muebos. 

14,le liau improvisado ios pwcWos 
!M)i)res para tornarse en ricos es lo 
.pie necesitamos. Asociémosnos, 
ícDgamos le y espenuiza y la 0-
J))a'(piedará concluida baciendo la 
Jelicidad t!e lodo un pueblo. 

Hace algún tiempo que el M. 1. 
AMüitiuuienlo de este Puerto se 
Pi.inusd trasladar el cementei'io del 
DiiuU) ddude boy est;i á otro sitio 
iiüis apárenle; v aun t^'nemos en-
ii'inlií'o i|ue el presupui'sto del nue 
\-) edilicio se liiruió y (pw el espe-
.iiriííe estaba jnuy adelantado; pero 
sj eslí) es cierlu, tenemos el dis-
misi;) de ver (pie todo (pn^do en 
|)in\e(to ponpie 'aun t?irve de lia-

bltacion de 1(-)S que existieron, un 
tei'reno d(! Insuticlente profundi
dad para er.lerrar y cubrir los ataú
des, y cuyo aspex'lo ruinoso y re
pugnante parece qu(í desafia la su
blime grandeza de la bumauidad. 

Rogamos á la celosa autoridad 
local (pie ajite de nuevo es« espe
diente, para llevar á cabo un pen
samiento tan digno CÍJJUO es cons
truir un edilicio decente (pie sirva 
de morada á los cuerpos humanos. 
;_Merece acaso la obra preferente de 
Dios que se le mir̂ > con tanto aban-
•dotm desde el momento mismo que 
deja de existir? Si el bombre iiie 
criado j)ai'a muy altos linos, su 
muerte debe ser para linos no mas 
pequeños que los de la creación. 
Partiendo de este principio debe
rían la Autoridad y todos los veci
nos de este pueblo liacer ouabpiier 
sacrificio para construir un nuevo 
cementerio mas digno que el cpu' 
hoy tenemos. Ademas, el <>anqw 
Santo actual está dentro de la po-
1)1;K,'Í(M,I, y no tenlen4<i, como he-
íHOs» dicho, bastante profundidad el 
.terreno para poí.l<M' culnir los ataú
des; y siendo preciso muchas ve
ces esfraer de las pequeñas fosas 
algunos cuerpos para depositar 0-
tros (tal es el poco espacio del ce
menterio) faoil es comprender que 
los cadáveres que quedan sok'o la 
tiorra y cpie testan en estado de pu
trefacción, producen una hedion
dez nauseabunda y que ciertamente 
no es ni puede sea* favoi'able á la sa
lud páWica. 

¡Hay acato un espectáculo mas 
repugnante para los hombres que 
la vista de los cuerpos de sus pa
dres, hermanos, esposas r, amigos 
ajTOJadoc i r i íooo^p- '» >l . _ . . „ . _ 

i »y siiviend(/t'í;''álnn«ntoá inmim-
dos gusanos y aun á las aves de ra
piña que son atraídas á ese sagrado 
sitio por el hedor que espiden los 
cadáveres humanos! ¡Y liay acaso 
una cosa mas indigna de un pueblo 
civilizado que un cementerio que, 
sobre ser el escarnio de la lunnanl-
dad nuu-iente, ataca y deslruve to
das las reglas blgi('nica3 prevenidas 
por las leyes!!! Pero ecbemos un 
velo solire talos miserias que solo 
sirven para entristecer ol alma, y 
circunscriiiámonos á lecomendar á 
las autoridades que no (losí'uidcn 
un asunto dt' tíui alta conslderacioTí 
social; y (puí tengan presento (pie 
en todas partes los bondiros se em
peñan en (pie esl('' con lujo v gran
deza el último asilo de la humani

dad. Imítese siquiera en esloá olios 
pueblos, V dareuios un voto de gra
cias al (pie realice esta indispensa-
bl(? UK ĵora.. 

Sección local. 
Tenemos el gusto d(í anunciai' á 

nuestros lectores la llegada á esta 
isla del Sr. D. Ihionavontuia de 
(>árd(nias conolijeto de bacer la es-
piopiaclon de los terrenos por don
de ha de pasar la carretera do este 
Puerto á Yaiza. Confiamos en que 
asi que se saquen nuínamenteá pú
blica subasta las obras do esta car
retera se apresui'arán nuestros ca
pitalistas á rematarlas; pues ade
mas del lucro (pío para si pueblan 
sacar en este negocio, les cabrá la 
satisfacción do babor bocho un bien 
á la mitad de la isla de Lanzarote. 

l l H ' ! - . 

1 li'inos oído decir (pie 110 se ])ue-
lif i'iiligar :i los dueños de las casas 
;í <j:|)e(!rar las calles mas de una 
\, , , por eso bicimos la insinua-
, '• •. !ii nuestro número antevio!'de 
eii!:,iear las ^):'e.slaciones veciuab's 
(!•• ! •iiuinos (pi(̂  tan p.oco i'esullady 
(i.i:; cu las calles. 

Supongamos ¡xw un momento 
(|i!í- no ¡Hieda realizarse nuestro 
jHiv-^aniieul'Si.: ;,que(!areinos en osle 
(•:;>(' romo estábamos antes? Supli-
r;;i!:os á jiiicstra autoridad local no 
rrl i" en idviilo (pie es el represen-
!;in;.' del pucbb), que su misión os 
i'un;eiilíii4e V luu-er!e marchar al 

o la 

Kl domingo de piñata tuvo ki-
gar en los salones del Casino de 
Arrecife el baile de reglamento. 
Según las noticias que hemos po
dido adquirir, sabemos que estuvo 
brillante y concurrido. 

Sección proYincial. 
En la tarde del dia 9 del corrien

te los buques Tolo y Pescador gar
rearon en el fondeadero de Las Pal
mas y se enredaron. Los dos mari
neros que se .hallaban Á hofán del 
Pescador, conociendo el peligro que 
les amenazaba, abandonaron el bu
que. Kl Tolo se ha encontrado en
callado en las pbyas de Gando. Con 
respecto al Pes"-^'''""' "'•"'''nbarr.ode 
iLiber salifío uTi hiKi'.ié'a buscarle 
no*s<í sabe aun-nada de su parade
ro. Asi que tengamos mayores in
formes nos apresuraremos á poner
lo en conocimiento de nuestros lec
tores.' 

iniii;,)as (!('lOs.deTiJM-; p^ieblos >l 
IMUNiUcia, y.(pte ademas d̂ e cmíi-
iilir (OÍ; el deber de lodo alcalde le 
•afodccerá toda una población el 

que oiga como se deben nuestras 
observaciones. 

La calle nueva, lo repetimos, pi
de á todo trance una rel'diiiia com
pleta, |)uos es una trampa abierta 
constantemente jtara liomicidio de 
los í'rnuseunics, y donde han ocur
rido varias desgracias que por la \ 0-
lui'.tad suprema no lian llenado de 
luto á nmcbas familias. 

¡Miicbo pudu'rainos decir sobw 
calles y inuclio diremos aun; pues 
no qiior(>mos (pie nos acusen nue
vamente (le ijarcialidad. Solo sí nos 
lia parecido lógico el tratar prime
ramente de a(iuellas calles mas tran
sitadas de la ]x>Wa'̂ ieu-

Mudio t^inoiJios que decir; por-
•q-ue efoct-ivamenle muchas son HX')! 
110 decir todas) las calles que re
quieren composición unas, y i-ojis-

m.iuiliesir,, repartido (_oi) profüs-on 
en Italia y Francia, disculpare!.» su 
conducta en San Carlos de la Uá-
pita, haciendo nuevos cálculos y 
promesas, y revindieando para sí 
IV esto es lo mas importante) sus 
derccbos á la ('(^roiia de K>paii;i, 
í!ji condonación (b; la conducta y 
pretensiones do su li(n'mano 1). 
•luán. Las cartas de Marsella, es
critas [)or carlistas (jue siemjtv(> si-
guieriin la fortuna del priítemlien-
le, di(H*n (pie I), .luán no se lavará 
de la maiicba (]ue sobre v\ arrojan 
las sospeclias de la opinión, si no 
hace nniuncia de sus supuestos 
derechos. 

Todavía (leb(> tener una últiiiiri 
•reunión la comisión do diputados 
(pie examina el proyecto de ley de 
ayuntamionlos. So anliela llegará 
un acuerdo conqdelo entre la ma-
Yoria do la comisión y el gobierno 
de >i. M., y se espora ([uo así su
ceda. 

Con referencia á un periódico de 
anoche, st; lia diclio y repetido que 
cuando murió el conde áv. Monte-
niolln se preparaba á volver á en
trar eu son (le guerra en España. 
Los datos oficiales dice La Corrrs-
fioiidcncia desmienten esta noticia. 
Montemolin, cuyos pasos se s(^guian 
muy de cerca, no pensaba por aho
ra en nuevas invasiones. 

La fausta nueva del embarazo de 
S. M. se ha celebrado en las piM-
vlncias con las ceremonias de or
denanza, recibiendo corte las auto
ridades y formando en gran parada 
las gna'-niciones militares. 

Un periódico refiero que un ple
nipotenciario de I). .luán estuvo en 
Trieste hasta la víspera de la muer
te de los condes do Monlomolin, y 
acompañó á I). Fernando á Vie-
na. 

—En la madrugada del martes 
(le Carnaval fui'̂  presa d(; las llamas, 
en Santa Cruz de Tenerife, la fábri
ca de jabón de la pnqiiedad de D. 
Ramoiy Curbelo. 

Xolicias nacionales 
El conde de ¡Montemolin, cuya 

misteriosa y rápida muerte está 
dando lugar á tantos comentarios, 
espidió con focha 1." del actual un 

Irucclon completa otras. 
Existe, paralela á la ya indicada, 

una callo llamada del Colegio, (pie 
si bien puede ser calle al¿,un dia, 
no os basta la ¡¡echa sino un asque
roso callejón. 

A la verdad, parece que al poner 
nombres á las callos tuvieron en 
cuenta su estado y por irrisión \c 
fueron a[)lican(lo los contrarios, (la-
lie del Colegio!... ;,no os verdad qne 
debia ser una callo i-octa, bien em
pedrada, con buenos edificios á un 
lado V otro? jWírque colegio indica 
luces, y las lucesflcvan conslante-
monle consigo el as<''(:>\ bî eii estar. 
Pues bien, comparaid lo que debia 
s(̂ r con lo (pie os y comprendereis 
(fuo la risa s(! nos viene á los labios 
al ver la cbistosa casualidad que ha 
denominado las calles. 

Xolicias esinuijeras. 
Francisco II lia (ririi;i(lo á Ins 

pueblos de los Abruzzos la pro( la
ma siguiente: 

('Cuando el esli^uijero an¡(Mi.i/a
ba ('iestruir basta los fiiudanK nios 
de nuestra patria; cuando, p;u';í ací
bar C(m la prosj)cri(lad de luiesiro 
hermoso reino, baciendo a sus'«i-
I»ltantes esclavos, no se perdonaiía 

La calle del Colegio por asin y 
por salud pública debe arredilarse á 
la niavor brevedad posible; iiorfiiie 
es un pantano nauseabundo cuandn 
al c'uAo le place ol lanzarle alguna 
agua V una inmunda poi-.arerla 
cuando sopla la briosa, ([ue ian á 
menudo nos azota 

El ti(>mpo V el espacio nos fallan 
para haivf notar las deiuas neces!-
á-.fñvs de la polilacion en cuaiilo á 

;vlas transitorias; pero no desniaya-
reiiKis y trataremos, asi que poda
mos, de dejar satisí'ecbas todas las 
necesidades del puíiilo (pie, en ver
dad sea dicho, no siúi pocas. 

(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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niedio akuno ni ¡ cr la intrij:;;! ni 
por el tt^rror, vosotros empezasteis 
a (larin(> nnevos testimonios de fi
delidad. (Iraeias á vuestra nolde y 
decidida actitud, ludieis desalenta
do al eneniip;o común y halieis con
tenido la rápida manila de una re
volución que adelantaiía, pracias á 
la calinnnia, las traiciones y todo 
i;t'-nero de crímenes. Lo que lialieis 
lieciio vo no lo olvidaré nunca. l*ue-
jilosleah'S, seí;\iid como hastaa(pii. 
(̂ )ue la lidelidad á vuesti'o solierano, 
(•! amor al pais (pje os viii nacer, 
el carino liácia vu(>stros liijos, ar
men vuestros hrazos é infundan 
aliento invencilile en vues1r<is w -
ra/.('nes. ¡So os dejéis seducir ni un 
snlr) momento pior la insidiosa per-
tidia de un pai'lido (pie (piiere ar-
j'elial;iruoslo todo: miestra religiojí, 
nuestra independencia, luiesti'os 
hien(>s, la sani;re de nuestros hijos. 
iSo, no nos sometamos á su volun-
tai!, no sopoitemos su tiranía: re-
vindi(juemos lalil'.erlad demuestro 
leiritorio, de nuestras costmnhres, 
de nuesli'os hijos y de nuestra re-
Viíiiou. Mis m;is ardientes votos os 
iicouqKinanin sitMupi'e y en todas 
partes. Kl cielo hondice vuestras 
acciones y esfuerzos. 

En Pariscircula el rumor deque 
Garihaldi ha salido de (-aprera, i;:;-
iio-'-áuílose ;i donde se dirige. Al
alinos creen que vá al M(mtenegro; 
jiero lo mas probable es que Gari-
i •;'^ conliiuie en Caprera, á pesar 
'le que se asegura (pie insiste en 
laii/.arse á Hiingria, para estimular 
alli Ifi rev(ducion, como un medio 
indirecto de arrebatar á Austria el 
Veii ' ' i(,). •) I 

Una carta de Londres dá conm 
s(n^ura la importante noticia de que 
el gobierno trances, cediendo á las 
(dtservaciones del gobieiJíR briláni-
(•<y, ha acordado suprimir por com
pleto los derechos diferenciales so
bre los huques estrangeros, y de-
(tiarar neutras todas las mercancias, 
aun las que estén á bordo de los bu
ques enemigos en tiempo de guerra. 

P(Hl«nos asegurar ser completa
mente inexacto cuanto ha dicho un 
despacho telegráiico de la Imlcjxjn-
ilcucia ¡íeli/a anunciando que el al
mirante l'ersano habia apresado 
una fragata española portadora de 
despachos para el Uey Francisco 11. 

La escuadrilla española sali(') de 
aquellos inaj'es y .se retiríiá Qvila-
W'ccJiia, al uiisiiKi tienijío que la 
de Francia, y solo uno de niu-stros 
vapores se encuentra en las aguas 
de iNápoles para la protección de 
los subditos de España y á dispo-
siciojí de nuestro representante, 
(p-ie oon la mayoría del cuerpo di
plomático permanece en la foi'ta-
íeza sillada, cuyo blo(|ueo no ha si
do oficialmente reconocido por nin
guna potcjieia de Europa. 

El 50 de Diciembre último el va-
|>orde guerra Norte AnM>rjeawo Aío-
limcli apresó al bergantiii Tocroa que 
iba en demanda ua San loable de 
Loanda, y '24 horas después tomó 
á la fragata Mary J Kimhall, de 
Nueva Orleans también con rumbo 
hacia la costa de África. Los dos 
buques han sido capturados á la 
vista del castillo del MOJO, y han 
sid(i conducidos á Kcy Wost, eh 
cuyo punto serán juzgadas ambas 

tripulaciones. 

El buque Loxhni bajó palrcllon 
francés, pero que se cree que per-
Jeiíe<-.e a la matrícula de Nueva 
York, ha sido apresado cerca de la 
Uab;«ia por vm vapor de guerra es-
panol el dia 7 de Enero, y ha sido 
conducido al puerto iitdicado. 
Tenia á bordo UtíO neirros. 

Damos las mas sincerxs inacias 
al Sr. /Vdm'uiisJradoT de Gorreos 
cU' este Puerto por habernos faci
litado espontánea y francamente las 
dos comunicaciones oficiales que 
insertamos integras en nuestro pe
riódico. Por rtlas se JmfXMíílrán 
nuestros suseritíues de los dias 
fijos eii (pie salen de Gádiz los 
correos españoles j)ara estas islas 
y r i t ramar. 

A1).M,°" PRINCIPAL DE COUREÜS 

DE CAXAUIAS, 

Según lo dispuesto por Ja Di
rección general de l'ltraniar, los 
buques correos para la isla de Cu
ba saldrán desde Enero á Setiem
bre del ano actual en los dias si
guientes. 

Dias de salida Id. de la 
Meses. de Cádiz. Ilalwwa. 

Agr.st^. 10 y 50 10 » 
Setiembre. » 

Lo que comunico á V. para sn 
conocinw'nloy á tin de quedé i.̂ -da 
la publicidad posible /i esta IUMÍCÍ;» 

por mantos medios estén á s\i al
cance. 

Dios guarde á \ . muchos ann^. 
Sania Cruz de Tenerife 7 de Euer.» 
de IHÍll. — \irli>r LC!</H>I/I.—Sr. 
Adminisíradoi de Ai*reciti\ 

Por orden de la Dirección gene
ral del ramo, se ha dispuesto que 
los ¡;uques correos de (iadiz á es-
las isliií^ salgan de aquel puerto cu 
loí̂  dias que se espresan. 

M eses. Salida de Cádiz. 

Enero. 
Febrero. 
Marzo. 
Abril. 
Mavo. 
Junio. 
Julio. 

I . °y20 
10 " 
l.^vSO 
10 » 
l . ' 'y20 
10 " 
. l .»v20 

6 V 2(; 
It» " 

6 V 26 
16 » 

6ví>« 
1H" .. 
6 Y 26 

Enero. 
Febrero, 
Marzo. 
Abril 
Mavo 
Juiíiu 
Julio 
Agosto 

10v50 
5 V 20 

10 v50 
o V 20 

I 0 v 5 0 
;i V 20 

lOvoO 
Ti V 20 

Lo eominiico á V.para su inteli
gencia y que lo haga pislíüco á su 
departameTito. 

Dios guarde á V. miu-hos anos. 
Santa t>ru7, de Tenerife 25 de Ene
ro de 1861.—lidfitpl tlp Sí)hrp)noii' 
te—Sr. Administrador d(í Correos 
del Araeeife. 

Víiriedades. 

Cobró un cura tres sermones—y 

.̂ ii.vi.u^ rfi oro auuico—rnff^ nf"^ 
f,,„^„ ... . i.i,...vc—(.1 era posilnc, 

6 y 2 6 ' de á cinco.—Mas el diablo que ao 

- B - -

iir.nde pasa uno de sus carros deja no tan solo agua sino 
lodo. 

I'no de estos carros acababa de pasar. 
La ji'iven levantó pues su vestido y Edmundo que les 

se:;uia con la vista maquinalmente, pudo ver dos piece-
< ilds coquetamente calzados, dos principios de pierna 
iíiiísiinos por encima del tobillo y cuya linea iba ensan-
I liquidóse piuo á poco, lo que prometía unas piernas de las 
(juo no M' ven va sino en las mugeres de Correar ó en las 
i'slahias de Vriulicr. V nada tiene tantos atractivos como 
l.:s |ii('iiias bien hechas. 

No st' porípie, pero esos piececitos que trotan sobre 
1 ¡s 1(1/..is, esas iiKMHas blancas tersas, esa pierna de la 
t\'iv lio se vé sino su tercera parte y que se deja adivinar 
l('(!;i eiiiiia por lo poco que muestra, todo esto tiene un 
j)0(l( r incsplicable s<dire la imaginación ardiente do los 
iiDiü'orcs. 

Pilé taiiibiim (pie los vestidos que se levantan para 
liiisar por el lodo son uno de los grandes consuelos del 
ihvicriio. 

I'almiindo, (pie no tenia diferejieia alguna délos de-
iji.'.s iionibrcs, c(»nsideró algunos instantes estos dos 
jiiecí^ ilos tan linos, tan encantadores, tan llenos de pre-
c.üiíioncs, estas dos piernas precoces y dijo á Custavo. 

—;.llas vislo esta joven (pie ;icaha de pasar, sin duda 
coii su pinlre'.' 

No, rcspoiuVui C<uslavo. 
Oue vá alia abajo, continuó Edmundo, mostrándola 

«•(¡ri el dedo. 
•—;J''.s lanilla? pregun/ó Gustavo. 
lúicaiiladoiM, ¡pierido, mira que piernas y que boni

tos ¡ii's. Si la siguiér.ll)l(^s, anadió Edmundo con ti-
iiiide/. 

dos los dias. Fumaba, distracción de la que se ahste-
nia el otro. No obstante la misma dulzura soltre s'i fiso-
nomia que sobre la de su compaiiero. Adivinalja^e al 
ver este joven grande y fuerte qvie como todas las n; ,i< 
V hermosas naturalezas amaba con toda la voluiitud, (cis 
su fiíerza física como con su fuerza moral. 

No sé si me esplico |»ien: quiero decir (pie era ur.o 
de esos hombres que pueden [irobar su afección á toda 
hiu'a del dia ó de la noche por que nada embarga MI 
existencia: ni costumbres, ni mciancolia ni nada, en ti:/. 
de lo (pie obliga á alíennos á ocuparse de tiempo cu 
tiempo de sí mismos. 

El rubio se llamaba Edmundo Péreux; ÍJ nio'v?/» 
Gustavo Daumont. 

Eran dos amigos de colegio (|ue se completaban ai.!-
Uiiral lemente el uno por d olro. 

Edmundo educado pov su madre, viu !a dcsd»' qr, ' 
este cumplió tres anos, tenia todas las coslumbr>-, unv-
nios todas las inanias, de las mugeres. 

Gustavo huérfano d(>sde su mas tierna iní'aucia ii;*-
bia sido educado de una manera bastante diir;i por \\\\ 
tullir goloso, eclucacioü (¡ue por olio lado I" iiabia a-
piYivechado merced á su ríalurale/a solida v pre. o/. 

Desde la edad de 7 ar.os liabia fufrado GM: !;i', o CM 
t-íi 'Jo la M' j ih iJ l̂a los \'^^ no se h;s!-ia a-Ii el ((iiegio y 

Péreux ¡i mandar ;i su Isijo !'j',n;u;nlo, 
Gustavo luibia adivinado al ¡IISÍÍMIÍC en :;i nu. \ Í ; Í .,-

inarada el caiátler límido y pusüáuinie tu! Uioo ((bi4';) !,> 
por una inuger y se iialda lieclío v\\ el ai 'o su Miu-n v 
protector. Su iiilimiibul habia c; i a ii.'...'.lo . II'..!MV-; v 
continuaba después .!(I (olegio. Casi ludo:, h,.- i\v.\< se 
veían. Gustavít amaba á SMIHÜIIÜIO romo un pailrc á \m 
hijo. No era mayor (pie él por \,\ (-dad; pero e-! , •/-ni 
Jiierza de que » s!:,iia dohido y esta i.roit' c ion "•',' i" h |. 

r f 

(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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ifs i'iefo—;,íonias? dijo, feo estás 
—y s*> lo llevó detrás—hasta me
tí i;lo en el jnes?o.—Siempre Luei-
'-I- ti'as él—Y tal vez por los ser-
!•;•./U;'s— Padre» le dijo, Ezequiel 
— o- dé sus inspiraeioiuís.—\ en-

I Lindóle sin sentillo—el rabo al 
v: !vt I en :-í—ni un solo maravedí 
•—!î  df Jódi'ntro el bolsillo.—Y eo-
;.;.Kd í-.hivA ronsnela—recuerdos dA 
II n ¡(crdido,—ver sus doblas s í̂lo 
; ; , :e}i—il {-.obre padre aflijido.... 
Por tiii vio nna; masvia—que eran 

otro bolsillo—entonces triste \j de 
SI iKÍMo—esclamo: !av! era uiia! 

l 'n honlbre-cam^inaba. Un caba
llo 1(? al-ropcJla. Rec*i!Jen el herido y 
el doctor í j . ** ' le asiste. Un perití-
difo dá eiii'nía del accidente, y co
rno el redactor en geíe era amigo del 
doctor, iiwtje la ocasión que se le 
presenta de eJ-ogiarle; he aquí como 
Iwrwina el articulo: 

el doctor G.*** se apresuró á 
piíjdlgarle sus cuidados: esperemos 
(¡iie de ello no resulten consecuen-
<'ias ^K-ügrosas para el herido. 

' Un caball(!ro entró con su hijeen 
una librería. Quería regalarle un 
.mapa de Europa. 

—Toma Augusto, te conviene 
este. 

—No está completo papá. 
—¿Que le falta? 
—Moscou. 
—Bruto, como quieres que esté 

si la quemaron los rusos. 

I>as distracciones están á la orden 
del dia: nos limitaremos á dar á co
nocer las siguientes. 

El otro día un quídam cansado de 

tnilargo paseo y lleno de agua hasta 
la medida de los huesos por el últi
mo chaparrón que hemos tenido, 
«n-tró en su casa,pHSo dos mantas 
en la cama acostó lo mejor que pu
do su paraguas y él se puso á se
car ahieito de ]>iernas y brazos en 
Ja antesala. 

('onoccnios otro quídam á quien 
fue fatal ia disíniccion. AcabalKide 
entrar en su casa concluyenilo de 
fumar un cigarro, cuando llegó á la 
alcoba, puso su cigarro sobí'e un 
magnifico sHlon y él abriendo la 
ventana se tiróá la calle. 

Anuncios. 

Vapores. 
€0,WAÑIA GENERAL 

DE NAVEGACIÓN AL VAPOR. 

Linea Je Marsella ü Canarias. 

Del 24 al 20 del corriente llega
rá á este puerto el acreditado vapor 
francés nombrado Marocain, su ca
pitán Mr. Gílléte, procedente de 
Marsetía, Gibraltar y puertas de 
Míirruecos; y después de m\a de
tención de G á 8 horas, continuará 
su viage de retorno paia los puntos 
indicados con esi-ida en (Janaria y 
Tenerife. Admite carga y pasage-
ros. Dará razón su agente D. Carlos 
Schwai'tz. 

ESTABLECIM.'» FOTOGRÁFICO 

de D. Camilo González Morales. 

El ciirecíOr ^^ dicho estableci

miento hace saber al púJliio que 
en la casa núm. 4, plaza de la 
Constitución, se retrata sobre vi
drio, hule y papel,-á precios de ta
rifa. 

Se vende 
Uno casa situada en este puerto 

^ ;dl(í de Piterfo de Naos número 1 
al 'tiii de la Piáncinkl. 

Un molino al nacieníe de esta 
población, donde dicen llanos de 
Puerto Ps'aos. 

Dará razón D. Esteban Rosa Ben
como. 

Olo. 

En la imprenta de este perió
dico se necesitan dos jóvenes, de 
9 á 12 anos de «lad, que sepan 
leer y quieran aprender el arte ti-
pográüco. 

MOVIMIENTO MARÍTIMO. 

Puerto del Arrecife. 

ENTRADA DE BIQIES, 

Día I<5v De Canaria en o dias 
h. (j. esp. Pedro el marino, 
pat., Antonio Bermudes, con 
frutos y \1i pasajeros. 

18 I>e Santa Cruz en 2 dias q. 
esp. Isabel, pat., Manuel Del
gado, con garbanzos y 6 JM-
sasajeros. 

19 De id. id. pailebot S. Setas-, 

tina.'jfíl-, PruJereio Morera, 
rn ¡asiré y 17 jxisajrros. 

" /,/. de Puerto de (jigras, en 
un dia juiilebot esp. SilcJor, 
ro;i malern y 4 ¡.asajeros. 

20 OÍ; la Po'uiii en 4 dias b. esp. 
Bi'Hü ¡üp/rnrio, cap, D. Si-
mon SosbiíUt, con iozela^ y i 
jiasajeros. 

DESPACirADOS. 

1" rcpaCüDaria pailebot esp. Do
lor i tas-, pai., Cristóbal De'.pi
do, en lastre y 42 pasajeros. 

" Para Puerto de Cabras b. g. 
Pedro el marino, ]>at. Antonio 
Bermudez, con lena y pasa-
gcros. 

18/Vím Piosas, tartana María, 
matrivulude Mallorca, cap. í>. 
Bafael Roca, (rm frutjs de! 
jxtis. 

20)'«'•« Belfast, g. oldeniburguesa 
A. Ctíliinrina, ca¡). ñ. L. 1.a-
v/'S, con barrilla. 

,< Para Arieta, pailebot O'Donnel! 
pat. Felipe Cabrera, en lastre. 

21 Para Puerto de Cabras b. g. 
.Cristina, jiat. Vicente Montero, 
en lastre y o j>asageros. 

Por todo lo no firmado, el Edi
tor responsable, Pedro Medina lio-
sales. 

hfPRENTA DE AuRECIFE, 

d. cargo de 31. Miramhi. 
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hia concedido en el colegio le envejecían, por decirlo asi, 
á los ojos de Edmundo, y le habían dado una especie do 
aufoi'idad paterna! sobre él de la que á la verdad no abu-
sa!)3. 

Un dia la señora do Péreux le había dicho á Gustavo: 
Gi/slavo trned cuidado con mi hijo; y desde este dia 
Oyumont había mirado como un deber sagrado lo que 
Jiusta entonces no había sido mas que uno de los place
res dn su amistad. 

Preciso es decir también que de tiempo en tiempo 
(íiistavo había sorprendido la vista de la senoia Péreux 
tija con inquietud sobre Edmundo. Eran los días que es-
Vi eslaba mas pálido, mas pensativo que de costumbre, 
líe esta inquietud nciternal Gustavo había sacado una 
llueva resolución y había dicho á la señora Péreux to-
ií.í'.ndole la mano: 

No temáis nada, yo chloy aqui. 
^ c(l aqiii lo que eian y liabiaii sido Edmundo y Gus-

i;nu iias'a el día en que los hemos conocido; grande y 
.viiu fi'a aíeccion el uno para el otro, un poco obediente 
de l;i parte de aquel, un poco ])n)(e(lora y un poco gra-
\e (!e la parle de este á consecuencia de las circunslau-
<íis íiu<' hemos hinho conocer i'á¡)ida!iu'nte. 

N'ieslros ilos amigos se [¡aseaban, pues, bajo la ar-
q;::;; 1 de la calle /íivülí en una bennosa mañana del mes 
de !:!;jvo. 

liablabon. 
{)e rep( !iíe Ednuiudo se paró ante una tabaquería. 
—¿s¡)e!';i, dij') á Gustavo, voy á tomar un cigarro. 
—Es iiiúii!, iv'<puiulíó este, volviendo á loniai' el bra

zo ('e su anii^o. 
— ;PIM'I¡!!C iiii'i'ir.' 

•—Forüne !.!> !::;rá daño. 
—Pues t'i íu-;;^^,... 
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—Oh! yo es otra cosa, estoy habituado y ademas ya 
-sabes que no le agrada á tu madre. 
Edmundo no anadió una palabra mas y siguió su paseo. 
En el momento en que llegaban á la CHIIC AO Castigiione 
se pararmr i)ara dejar pasar un caballero y una joven que 
le acom])anaba. 

El caballero eslaba aim sinendiargo de lo avanzado 
de la estación envuelto en un ancho palelot. Tenia una 
lisonomia ti-anquíla y simpática. Podía tener de TStl á r>r> 
anos, el i)elo gris, un sombrero de anchas alas, y lleva
ba en la mano un junco de puno de oro y ostentaba en 
ol ojal de su gabán la cinta i'oja <le la legión de honor. 
Podemos decir desde lueüro que no llamó sino mediana-

I 1 * 

men^e la atención de los des júnenos, que no lnil>i(«ieii 
tal vez notado la joven sin una circunstancia que vamos 
á i'elatar. 

Esta joven tenía una lisonomia graciosa y simpática 
que no hizo mas que entrever Edmundo, porque en cuan
to á Gustavo miraba para otro lado. Parecía tener Ui á 
17 anos, era mas bien pequeña que grande, lleva un 
vestido gris, manteleta negra, sondH'crode paja y sombri
lla verde, todo esto, como veis, muy sencillo y que se
guramente no era su olijeto llamar la al;'ncion. 

Edmundo y Gustavo iban á continuar su paseo, cuan
do dejando el Í)razo de su padre, se jmso la joven á cami
nar s(d)re la punta délos píes y á levantar un poco sus 
faldas para atravesar, sin enlodarse, la calle de iCivoli lle
na de agua por aquel sitio. 

Vais á preguntarme como en una hermosa mañana de 
mayo se halla la calle de Rivoli llena de agua. Os contes
taré. No había llovido hacia ocho dias, y cuamlo tcl suce-
<it\ una comiiania particular se encarga de suplir la liii-
\ia admirablemente: es la empresa del riego, (¡ue gana 
•̂ n dinero tan coiicicnzudaaiL'iitc que por todos puntos 

(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.


